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RESUMEN









tóricos	 y	 contextos	 sociales.	Asi-
mismo,	 se	pone	de	manifiesto	 la	
crisis	a	la	que	se	ve	expuesta	la	sub	­	
jetividad	 posmoderna	 hasta	 en-
tonces	encorsetada	en	la	dualidad	
especular	 del	 par	 masculino	 vs.	
femenino.










ción	 nacional	 hacia	 el	 siglo	 XIX	






objetivo	 de	 este	 trabajo	 es,	 pues,	
analizar	la	imagen	del	padre,	visi-
blemente	deteriorada,	 en	un	 cor-
pus	 selecto	de	 narrativas	 femeni-
nas	hispanoamericanas	en	el	mar	­	
co	de	estos	discursos	de	la	crisis	de	
la	masculinidad	 y	 la	 degradación	
social.
Palabras clave:	padre,	héroe,	cri­
sis	 de	 la	 masculinidad,	 género,	
producción	cultural.	
ON HEROES AND THEIR TOMBS 




born	 a	 man,	 but	 becomes	 one.	
As	 of	 paraphrase	 of	 Beauvoir’s	
fa	mous	 statement,	 becomes	 evi-
dent	 the	 denaturation	 of	 mas-
culinity,	 its	 conception	 as	 social	
construction	changing	according	
to	 cultures,	 historical	 moments	
and	 social	 contexts.	 Likewise,	 it	





the	 largest	 of	modernity	 –	 hege-
monic	masculinity	–,	presupposes	
changes	of	the	conceptualizations	





tional	 consolidation	 towards	 the	
nineteenth	century	coincides	with	
important	transformations	of	 the	
family	 and	 its	 ideological	 func-


























La	 multiplicidad	 de	 abordajes	 y	
máscaras	 que	 se	 le	 da	 en	 la	 na-






paternidad	 de	 quien	 dice	 serlo,	
huérfanos	al	mismo	tiempo	de	la	






de	 la	 figura	paterna	en	 la	expre-
sión	artística	de	toda	Latinoamé-
rica	(Ruffinelli,	2002)	y	el	mundo	
entero	 (por	 ejemplo,	 en	 Estados	






















impacta	 “ya	 que	 el	 padre	 es	 un	
símbolo	 universal	 de	 autoridad	
y	 seguridad:	 «The	 father	 as	 pa-
triarch,	 apparently	 invulnerable,	
in	 control,	 is	 one	 of	 our	 most	
powerful	mythologies»	(Owen	9)”	
(Reati,	2008:	184).





ción	de	 los	 grandes	discursos	 fi­
niseculares	de	 la	 crisis	 de	 re	pre­	
sentatividad	(tras	 los	 fracasos	de	
los	 gobiernos	 nacionales	 en	 los	
90),	 de	 la	 crisis	 del	 patriarcado	
tradicional,	de	la	crisis	de	identi-
dad	 como	 un	 signo	 meramente	
posmoderno	(cf.	Bauman,	2003),	





establecen	 entre	 la	 crisis	 de	 la	
masculinidad,	 la	 transformación	
de	la	imagen	del	padre	y	la	“diso-
lución	 de	 los	 fundamentos	 mis-










mento,	 que,	 como	 dice	 Jeffrey	
Weeks	en	su	“¿Héroes	caídos?	To­
do	sobre	los	hombres”	(2002),	las	
narraciones	 son	 algo	 más	 que	
“me	táfora	 central	 que	 ayuda	 a	
comprender	 nuestra	 búsqueda	
sin	fín	 de	 la	 decodificación	 del	
sentido	humano”.	Las	narraciones	
(también	 las	 académicas,	 Bour-
dieu)	“encarnan	los	residuos	acu-
mulados	 de	 múltiples	 historias,	
relaciones	de	poder,	recursos	y	li-
mitaciones	 materiales	 y,	 a	 pesar	
de	reclamar	para	sí	el	peso	de	 la	
verdad,	revelan,	en	su	multiplici-
dad,	 muchas	 verdades	 posibles”	
(Weeks,	2002:	143).
1. ¿QUIÉN HA MATADO  
AL PADRE? 
El	 título	 de	 este	 apartado	 hace	
alusión	 directa	 al	 libro	 de	 Élisa-
beth	 Roudinesco,	 La familia en 
desorden	 (2004).	 En	 el	 capítulo	
del	 mismo	 nombre,	 “¿Quién	 ha	
matado	 al	 padre?”,	 la	 psicoana-
lista	 francesa	 —freudista	 confe-
sa—	 analiza	 los	 avatares	 de	 uno	
de	los	mayores	mitos	sociales	del	
siglo	 XX:	 el	 complejo	 de	 Edipo	
(ödipuskomplex,	 1910).	 Su	 in-
troducción	 en	 el	 núcleo	 mismo	
de	 la	 descripción	 moderna	 del	
parentesco,	y	de	ahí	en	 la	psique	
social,	 tuvo	 efectos	 inéditos	 so-
bre	 la	 sociedad,	 revolucionando	























ponder	 de	 manera	 racional	 al	
terror	ante	la	irrupción	de	lo	fe-
menino	y	la	obsesión	por	la	bo-
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milia	 cuya	 desaparición	 en	 la	
realidad	 se	 temía.	 En	 síntesis,	
atribuía	al	inconsciente	el	lugar	
de	la	soberanía	perdida	por	Dios	







se	 inscribe	 integralmente	 en	 su	
circunstancia	 histórica	 específica	
que,	para	el	caso,	era	la	de	una	vida	






















ción	 —por	 definición	 libre	 (3.	 f.	








menos	 desde	 la	 mitad	 del	 siglo	
diecinueve.	 Recordemos	 que	 el	
amor	 romántico,	 clara	 revuelta	
no	solo	contra	el	matrimonio	arre-



















Heredada	 de	 los	 mitos	 funda­
dores	de	la	civilización	occiden­
tal,	 […]	 reenviaba	 a	 los	 hom-
bres	 de	 fines	 del	 siglo	 XIX	 a	
un	males	tar	estructural	que	 les	
parecía	co	rre	lativo	de	 la	degra-
















resultante	 de	 la	 crisis	 del	 patriar-
cado	y	el	afán	freudiano	de	contra­
rrestarlo.	 Nacería	 de	 aquel	 gesto	
sacrificial	 necesario	 según	 Freud	
ante	 lo	que	tenía	por	degradación	
social,	que	comprendía,	además,	la	
transformación	 de	 “la	 peor	 de	 las	
familias	y	la	más	loca	de	las	dinas-






2. DE PADRES ENDIOSADOS.  
LA CONSTRUCCIÓN SOCIAL 
DEL HOMBRE
Podemos	 decir,	 pues,	 que	 Freud	
mata	 al	 padre	 no	 una,	 sino	 dos	
veces.	Una,	teorizando	la	declina-
ción	del	antiguo	poder	patriarcal	
(sistema	 feudal),	 poco	 viable	 ya	
en	 la	 nueva	 configuración	 social	
para	levantar	sobre	sus	escombros	
un	mito	nuevo:	una	nueva	ficción	
basada	 en	 otra	 ficción,	 como	 se	
ha	visto.	La	nueva	masculinidad,	








polar,	 construcción	 de	 sexualida-
des	que	 se	 impone	en	el	discurso	
freudiano	 a	 partir	 de	 1923,	 susci­
tando	mucha	polémica	en	el	mo-




vient”,	 corolario	 directo	 y	 la	 más	
lúcida	 síntesis	 de	 las	 teorías	 de	
Freud,	 marcando	 hito	 en	 los	 es­
tudios	que	terminarán	desmontan­


























el	 abismo	 entre	 las	 expectativas	












ciones	 (Badinter,	 1993;	 Marqués,	
1997;	Alsina	y	Borrás,	2000:	85).	La	
dramática	 confrontación	 entre	 la	
imagen	 fantasmática	 de	 un	 ma	­





La	 novela	 El amor es droga 
dura	de	Cristina	Peri	Rossi	(1999;	




el	 protagonista,	 reúne	 todas	 las	
características	de	lo	que	en	la	cul-


























la	 degeneración	 de	 la	 sociedad	
(urbana,	en	este	caso),	sirven	aquí	
de	canal	para	codificar	la	contra-





1998:	 138­140;	 Herrera	 Gómez,	
2012).	 A	 este	 cuadro	 desolador	
hay	 que	 agregarle	 la	 violencia	
que,	para	Cristina	Alsina	y	Laura	
Borrás	(2000),	se	vincula	de	forma	
palmaria	 con	 la	 masculinidad	
normativa.	 Aunque	 hablan	 en	
términos	 de	 parámetros	 que	 “se	
han	configurado	como	exigencias	
de	la	virilidad”,	“discurso	de	poder	
que	 constituye	 al	 hombre	 como	






la	 Te doy mis ojos	 (2003)	 de	 la	













de	 vista,	 la	 “crisis	 de	 masculini-




























que,	 como	 Giddens	 (Bourdieu,	
2000;	Forastelli,	2002;	o	uno	mis-
mo),	 la	 consideran	 el	 fin	 de	 un	
mito,	de	una	ideología	al	servicio	
de	 la	 dominación	 masculina9;	 y	









en	 la	 feminización	 del	 varón	 y	
masculinización	de	 lo	 femenino.	
En	otras	palabras,	como	“crisis	de	
los	 hombres”	 —y	 no	 “del	 orden	
de	 los	 géneros	 y	 de	 la	 heterose	­	
xualidad	 obligatorias”—,	 donde	
cual	quier	 sexualidad	 alternativa	
po	drá	 verse	 como	 heteró	clita	
(Weeks	/	Forastelli,	2002:	113).	








pre,	 sin	 embargo,	 con	 énfasis	 en	
lo	“típicamente”	masculino:	fuer-
za,	 heroísmo,	 competitividad…,	
vid.	 Forastelli,	 2002:	 113)	 o	 la	 hi-
perproducción	 de	 héroes­mode-


















lución	 sexual	 de	 los	 60	 y	 la	 re­
producción	 asistida	—ahora	 rei-
vindicada	 también	 por	 los	 ho­	
	mo	se	xuales,	 recuerda	 Roudines-







a	 revelar	 la	 paternidad	 biológica	
de	sus	hijos	(EFE,	29	de	agosto	de	
2016)11.




te	 de	 la	 cultura	 occidental	 —el	
Edipo—	documentando	al	mismo	
tiempo	 el	 recorrido	 de	 la	 figura	
paterna	de	héroe	a	una	masculini-
dad	(fálica)	cada	vez	más	enclen-
que,	 más	 renqueante.	 Con	 esto	
nos	dis	tanciamos	de	Sonia	Mon-
tecino	cuando	sostiene	en	su	Ma-
dres y huachos: alegorías del mes-
tizaje chileno	 (1993	[1991])	que	el	
esquema	 europeo	 de	 parentesco	
no	 se	 adecúa	 al	 modelo	 familiar	













las	 formas	 en	 que	 se	 produje	­
ron	 las	 identificaciones	 prima-
rias.	 ¿Cómo	 fundaba	su	 identi-
dad	masculina	un	huacho	cuyo	
padre	era	un	ausente?	[…]	Cree-





















tancia	 histórica	 como	 lo	 fue	 la	
conquista	y	 luego	la	Colonia,	dio	























































En	 aquellas	 primeras	 etapas,	
cuan	do	la	nación	perseguía	un	
modelo	de	ribetes	sólidos,	la	fa	­	












de	 padres	 de	 familia,	 fundan	
ins	tituciones	de	control	y	con	­	
for	man	 un	 aparato	 legislativo	
acor	de	 con	 los	 nuevos	 proyec-
tos	 (sanción	 de	 la	 Ley	 de	Ma-
trimonio	Civil	de	1888	y	 la	Ley	
1420	 de	 Educación	 General	 de	
1884,	o	 la	creación	de	Registro	










Naturalmente,	 agregan,	 en	 todo	
este	 afán	 foucaultiano	 de	 “idear	
y	regular	el	destino	de	la	nación”	
había	 cuerpos	 que	 despertaban	
an	siedad	 e	 “imaginación	 inter-
vencionista	y	disciplinadora”:	 los	
cuer	pos	 periféricos	 de	 los	 inmi-




nación”	 cobra	 aquí	 tintes	 parti­
culares,	más	policromía	que	en	las	
asentadas	 sociedades	 europeas.	




heroico.	 Aquellas	 uniones	 entre	
eu	ropeos	e	indias,	raras	veces	ins-
titucionalizadas	 por	 el	 matrimo-
nio,	derivan	en	un	 imaginario	en	
el	 que	 el	 padre	—“que	 podía	 ser	
este	o	aquel	español”	dice	Monte-
cino	(1993:	43)—	se	transforma	en	







tizo,	 argentino)	 nos	 permite	 de-
fender	la	filiación	de	la	familia	ar-
gentina	con	 la	 novela	 familiar	de	
Freud.	 Si	 bien	 Borges	o	 Cortázar	
prefieren	 el	 Minotauro	 al	 mayor	
neurótico	del	siglo	XX,	se	trata,	al	
fin	y	al	cabo,	de	la	misma	relación	
conflictiva	 entre	 el	 rey	 viejo	 y	 el	
príncipe.	
El	mismo	simbolismo	late	en	
las	 disquisiciones	 de	 Montecino	
sobre	todo	en	aquella	parte	refe-
rente	 a	 la	 matriz	 del	 machismo	
chileno	(y	latinoamericano;	Mon-
tecino,	1993:	33,	56):
Pensamos	 que	 el	 hueco	 sim­
bólico	del	Pater,	en	el	imagina-
rio	mestizo	de	América	Latina,	
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llero.	El	padre	ausente	se	troca	
así	 en	 presencia	 teñida	 de	 po­	
tes	tad	política,	económica	y	bé-









ción	 de	 factores	 influye	 en	 una	
visibilidad	de	padre	/	político	co­




latitudes	(Te di la vida entera,	1996;	
resulta	 sintomático	el	 uso	de	 las	
referencias	 sexual­genitales	 para	
la	descripción,	por	lo	demás	con-





terior	 secuencia	 de	 las	 dictadu	­
ras,	para	decaer	hacia	su	final.	Esos	
rasgos	parecen	inversamente	pro-
porcionales	 en	 las	 paternidades	



























para	 la	 clase	a	 la	que	pertenecía;	














mala	 suerte	 que	 Abel	 apareciera	
justo	 en	 ese	momento”,	 recuerda	
Elena,	su	mujer.
—Si	 Abel	 no	 hubiera	 apareci-
do,	 yo	 hubiera	 tenido	 tiempo	
de	 llevar	 el	 paquete	 adentro	 y	




hacer	 el	 menor	 movimiento.	
[…]	Abel	se	acercó	a	la	puerta	y	
la	abrió.	Actuaba	calmadamen-





muy	 influyente.	 Victoria	 hizo	
un	gesto	y	 la	agarraron	de	am-
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Sacaron	a	rastras	a	Victoria	que	
gritaba	 y	 se	 debatía.	 El	 oficial	

























inviabilidad	 de	 las	 categorías	 de	
género	—y	más	 en	 una	 circuns-




tradición	 de	 la	 novela	 de	 la	 dic­
tadura	(como	El otoño del patriar-
ca	 de	 Gabriel	 García	 Márquez,	
por	 ejemplo)	 o	 el	 nutrido	 grupo	
de	creaciones	discernidas	por	Fer-
nando	Reati	(2008).
4. ¿QUIÉN ES EL PADRE?  
LA PATERNIDAD EN ESTA NO 
ES MI NOCHE DE PATRICIA 
SUÁREZ








(1993).	 En	 esta	 línea	 se	 inscribe	
también	el	volumen	de	relatos	És	­	
ta	no	es	mi	noche	de	Patricia	Suá­
rez,	 publicado	 en	 2005.	 Son	 ca-
torce	cuentos	que	presentan	otras	







aunque	 tampoco	 acordes	 con	 el	
patrón	que	se	quiere	imponer	en	
















hija	 del	 colegio	 de	 monjas	 des-
pués	 de	 que	 una	 de	 las	 herma	­	
nas	se	quedase	embarazada	(“Las	


















rece	 interesar	 a	 la	 escritora	 es	
aquel	 desplazamiento	 del	 orden	
de	 los	géneros	del	que	 hablaban	
Weeks	 y	 Forastelli	 (cf.	 supra)	 y	
todo	aquello	que	de	él	se	deriva.	A	
juzgar	por	el	epígrafe	del	cuento	
“Ágata”	—“… yo vivía allí tan exi-
























robados.	 Al	 contrario,	 según	 se	
su	giere	 y	 como	 reza	 la	 cubierta	
del	libro,	Ágata	es	una	adolescen-
te	 que	 “desaparece	 de	 su	 casa,	
pier	de	 la	 memoria	 y	 cuando	 su	
familia	 la	 encuentra	 ha	olvidado	
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rece	 el	 hombre	 que	 “decía	 ser	















ganizados	 la	 convierte	 en	 una	








nor”,	 “tío	 /	 tía”,	etc.,	y	 toda	esta	
gen	te	 que	 la	 mira	 con	 alegría,	
pero	 también	 con	 cierta	 sospe-
cha...	¿Quién	era	mamá?	¿Aque-




padre	 que	 como	 un	 león	 “ahu-























entre	 los	 conceptos	 y	 las	 defini-
ciones	 sedimentadas	 con	 varios	
patrones	—algunos	anacrónicos,	
residuales	 o	 vigentes	 otros—	 la	
autora	arroja	al	 lector	a	una	rea­
lidad	 donde	 se	 hace	 obligatorio	




culinidad	 fálica,	 las	 dicotomías	
ar	tificiales—,	 abre	 amplio	 cam	­	
po	pa	ra	nuevas	masculinidades	y	
nuevas	 paternidades,	 nuevas	 fe	­
minidades	 y	 nuevas	 maternida	­	
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NOTAS
1.	En	Teoría tradicional y teoría críti-
ca,	Barcelona:	Paidós,	2000.
2.	Más	desde	1846,	fecha	del	matrimo-





se	 considera	 símbolo	de	 la	 transfor-
mación	del	 amor	 y	 del	matrimonio.	
Para	 más	 detalle:	 J.	 Markus,	 Dared 
and Done	(New	York:	Knopf,	1995)	o	
E.	Illouz,	Por qué duele el amor	(Bue-
nos	Aires:	Katz	Editores,	2012).
3.	 Freud	 desarrolla	 este	 aspecto	 en	
Moisés y la religión monoteísta,	
tres	 ensayos	 escritos	 entre	 1934	 y	
1938,	aparecidos	finalmente	en	1939.	
Apunta	 en	 el	 mismo:	 “la	 ambiva-
lencia	por	 la	cual	está	gobernado	el	
comportamiento	 hacia	 el	 padre	 se	
mostró	con	claridad	en	el	resultado	
final	de	 la	 innovación	religiosa.	Su-





al	 Padre	 y,	 en	 verdad,	 en	 lugar	 del	
Padre.	 Surgido	 de	 una	 religión	 del	
Padre,	 el	 cristianismo	 devino	 una	
religión	del	Hijo;	 no	ha	escapado	a	
la	 fatalidad	 de	 tener	 que	 eliminar	
al	 padre”.	 Es	 también	 donde	 busca	
Freud	el	origen	de	la	representación	
del	héroe,	antagonista	del	padre	y	su	




5.	 Es	en	 la	 fase	 fálica	 (posterior	a	 la	
fase	oral	y	anal)	en	la	que	se	articula	
la	diferencia	de	los	sexos	configurada	




































principal	 rasgo	 de	 la	 masculinidad	





7.	 Se	 apunta	 en	 la	 novela:	 “no	 tenía	
ganas	de	que	le	pisaran	el	terreno.	A	
pesar	de	 la	aparente	sofisticación	de	





de	 colaboración.	 Pero	 en	 las	 socie-






mente	por	 las	 hembras”	 (Peri	 Rossi,	
1999:	10).
8.	Estaríamos	ante	una	siguiente	cri­
sis	 de	 masculinidad	 en	 la	 historia	
moderna	 del	 Occidente.	 Según	 Ba-
dinter	(1993),	 las	anteriores	tuvieron	
lugar	durante	 los	siglos	XVII	y	XVIII	




haberse	 extendido	a	otras	 clases	 so-
ciales,	al	igual	que	el	actual	que,	para	
la	 pensadora	 francesa,	 surge	 en	 los	
60	del	s.	XX.	En	este,	como	en	otros	
varios	 aspectos,	 las	 opiniones	 están	
divididas.	 En	 el	 ámbito	 hispánico,	
debido	 a	 los	 factores	 políticos	 prin-
cipalmente,	 la	 afluencia	 del	 estudio	
del	 fenómeno	 recae	 en	 las	 décadas	
posteriores,	los	80	sobre	todo.	De	to-
das	 formas,	más	 significativa	 parece	
la	 amplitud	 temporal	 del	 problema	
o	que	 no	 le	 acompañe	 su	 respectiva	
“crisis	de	 feminidad”	 (y	 sí	de	 la	 ins-












dad	 hegemónica	 “no	 constituye	 una	
esencia,	sino	más	bien	una	ideología	




























mo	día.	 Es	 inestimable	 la	 ayuda	del	
discurso	legal	y	eclesiástico	al	proceso	
de	 la	 remasculinización	de	 la	 socie-
dad	que,	a	juzgar	por	este	tipo	de	noti-
cias,	 estamos	 experimentando.	 Vid.	






las	 acepciones	 proporcionadas	 por	
DRAE	 designa,	 tanto	 como	 adjetivo	
como	 sustantivo,	 niño	 huérfano	 o	
abandonado	por	sus	padres.	En	Chi-




miento	 establece	 relaciones	 alegóri-
cas	entre	la	familia	y	la	nación	argen-
tina	en	su	autobiografía	Recuerdos de 
provincia	 (1850).	 Para	 más	 detalles,	
vid.	Posternak	(2014).
14.	Un	testimonio	del	poder	paterno	
tradicional,	 pero	 con	 la	 perspectiva	
actual	 de	 ansiedad	 e	 inseguridades	





el	 solo	 hecho	 de	 ser	 padre,	 atrave-












15.	 Aludimos	 aquí	 a	 la	 noción	 de	 la	
“escucha”	propuesta	por	la	sociocríti-
ca	canadiense	que	M.P.	Malcuzynski	
(1991)	 desarrolla	 incorporando	 a	 su	
noción	de	“monitoring”.	
